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~ARRATI VA 

Rul·da no puede se r ltnca l. co rn o la 
\ tda. que tampoco se puede const ru ir 
L·orno :-.e arma una l ra~e . con un 
~UJl'!O que actua ~obre un objeto. 

Los cuentos 
toda la vida 

luda la •ida . 
Jmru A nihal \ 'tñn 

cortos de 

< • d rl t>\ \'ale neta l::d lltHC\ . Hogota. pnmera 
edJCIÚn 1'/7'1. ~·: ~linda ed1n ó n 19!:<9. 95 

pag' 

Tuda la \'Ida, de .Jairo Aníhal Niño 
( 1941 ). se presenta en su cont rapor­
tada como una colección de cuentos 

' co rt os. E ... tos. nos cuentan histo rias 
4ue presentan personaJeS. rec rean 
si tuaciones y circunstancias. y en 
ocasiones expresan una reflexión del 
autor~) desc riben una imagen o una 
metáfora. 

De un cuadro de corte real is ta se 
ra~a a un palsar e decorado con los 
astros: de la!> ocurrencias de una tor­
tuga se puede r<~ s ar . con ~olo vol tear 
la hoja . a las imágenes que const ru ye 
un mannero de Buenaventura cuando 
ama. La fá bula ocupa una pági na en 
el lib ro . l. as anécdotas como ta!e:-. 
son t ratadas con fluidez. con scnci -

1 lle; y c uidado. penetrando la reali ­
dad de la cual. al parecer. provienen. 

Dos personajes aparecen con ciert a 
claridad en los relato:-. e n lo~ cuales el 
au to r se ocupa de los abusüs del 
poder: el patrono. injusto y a~e'ii n o, y 

el campesino. !> ubyugado y explo­
tado. En otro mo mento es el guerr i­
llero y el rnilitar o el terratenie nt e y el 
indígena. Siempre está n enfrenta­
dos de manera inev1table, jugándose 
la vida. ve ngand o la muerte . 

Frente d la~ situaciones que se 
narran. el au tor resuelve lo!> re! ato~ 

con la paradoja feliz . el final cierta­
mente inesperado. no por el giro 
insólito o por la sol ución inteligente y 

aguda . s ino por el impo'ii ble que ésta 
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e ncterra. En el relato pudo suceder lo 
que casi nunca sucede : el oprimido se 
venga de las afrentas del opresor . 

El auto r ex presa. en este tipo de reia­
t o~. amor y solidaridad hacia los des­
arraigados. Lo hace con detenimien­
to. mostrando su condición abando­
nada y la realidad que los margina. lo 
cual no evita que caiga repetidamente 
en manique ísmos. 
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El libro también trae prosas cortas 
que alude n a o tras histo rias, a otros 
lugares. y sin luga r a dudas son inge­
niosas. Hay párrafos que impactan 
por su belle7.a , y otros que poseen 
sa lidas con buen sentido del humor. 
A este respecto podemos deci r que al 
autor le gusta escrib ir c histes (un 
eje mplo muy claro de e'ito es e l de la 
página 49 titulad o El carapálida) . 
puesto que sal ta a la vista que los 
cuentos dependen de la última frase y 
que es tán estructu ralmente d ispues­
to~ para és ta . que es el m odelo común 
del chiste. Así aparecen al com ienzo 
algunas frases que sirven de marco a 
la frase fin al, que se supone nos debe 
hace r rei r. 

Los o tros cuentos (o prosas) son 
indec isos en sus intenciones, en tanto 
que hacen una observación o lanzan 
una idea expues ta con pretensiones 

RES AS 

poéticas (lo que no es contradicto rio) 
pero que no llegan. ni al apunte inte­
ligente y claro que se debe a una 
obse rvación y refle xión, ni a la ima­
gen que const ruyen las palabras orde­
nadas según la vo7 de un poeta. Es el 
caso del cue nto El parque (pág. 33). 
de l q ue cito la primera frase : " Entre 
Fantasilandia y Mañanalandia fue 
construida Latinoamericalandia. la 
última y esplendorosa atracción del 
gran parque". 

Si nos detene mos a m1rar esos 
espléndidos cuentos cortos de un 
Kafka o de un Jua n J osé Arrecia. 
que muest ran la singular y efectiva 
economía de los elementos que es 
necesaria para que una frase, ca rgada 
de todo lo que requiere y libre de 
todo lo que le sobra, lo tenga todo. 
es posible saber qué esperar de un 
cuento corto . 

Aunque la comparación no existe 
y se ría injusto con Kafka y Arrecia 
hacerla, uno de los pocos ejemplos 
que t rae es te libro de ese cuento corto 
es el de la página 53 titulado Men­
sa;era. 

En todos o en casi todos los demás 
cuentos lo que se aprecia es una inca­
pacidad narrativa del auto r. pues. si 
bien sus relatos no poseen las carac­
terísticas que antes preci~amos como 
esenciales a los cuentos cortos (como 
pretenden ser los de este libro), tam­
poco los personajes que presentan 
tienen peso. veros imilitud. consis­
tencia . El narrador, sea cual sea la 
extensión y las fo rmas que adopte , 
debe crear caracteres psico lógicos y 
comportamientos verosímiles. En el 
caso de J airo Aníbal Niño esto no 
ocurre . Lo mism o puede decirse de 
los mundos que recrea: es clara la 
ausencia de condicio nes narrativas 
en ellos, y su letura nos deja la sensa­
ción d e que la esc ritura de este tipo de 
cuentos es un facilismo. 

Para finalizar , cabe recorda r que 
en Colombia en los dos últimos años, 
aproximadamente, se ha dado una 
relativa abundancia de los llamados 
cuentos cortos, como lo demuestra la 
reciente instauración de un concurso 
nacional que premia los mejores. Y a 
son varios los libros de autores co­
lombianos sim ilares a J airo Aníbal 
Niño, y hace apenas unas semanas un 
joven escritor de apellido famoso 
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RESEÑAS 

anunciaba en Bogotá que p racticando 
este t ipo de escritura había inventado 
un " nuevo género". 

MARIO 0 UART E DE LA T O RRE 

Oportuna edición de un 
geógrafo 

Por los paíse<; de América Tropical , 1942- 1975 

Raym ond Crisr 
Fondo Fen C olombia - Un1versidad Nacional 
de Colombia. Bogotá , 1987 . 243 págs. 

Los doce art ículos del profesor Ray­
mond Crist escrito s en tre 1942 y 
1975, y compilados en el lib ro que 
aquí se reseña, son el resultado de 
extensos y agotadores viajes a través 
de los Andes tro picales de Colombia, 
Venezuela, Ecuador y Pe rú . En ellos 
narra las condiciones de la ocupación 
de las tierras andinas y bajas andinas 
durante la primera mitad de este 
siglo , con el pro pósito de ofrecer al 
lector una interpretación socioeco­
nómica de estos fenó menos en las 
diferentes regio nes de su recorrido . 

En los dos primeros artículos redac­
tados en 1954 y 1969, bien posterio­
res a los viajes , el autor plantea su 
concepción sobre la geografía y de­
fiende la necesidad de un enfoque 
pluridisciplinario, ya que el geógrafo 
necesita de auxilios e instrumentos 
de otras ciencias y la cooperació n de 
muchas fuentes . Esta colaboración 
entre los dist intos campos del saber 
la concibe desde una doble perspec­
tiva: la dimensión geográfica del co­
nocimiento (la espacialidad de los 
fenómenos naturales y sociales) que 
aporta elementos válidos para la com­
prensión de los acontecimientos hu­
manos y culturales: a su vez. el cono­
cimiento de las dem ás ciencias socia­
les enriquece la geografía como dis­
ciplina y el análisis e interpretació n 
regionales. 

Para ilustrar sus planteamientos, 
el profesor Crist cita dos ejemplos de 
reconocimiento de esta colabo ració n. 
El primero se refiere a la importancia 
del conocimiento geográfico en la 
lucha contra la erradicación de la 
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malaria en el cont inente africano y. 
en América . part icularme nte e n la 
porción colo mbiana de la pen ínsula 
de la G uajira . El seg undo muestra la 
pertinencia de las investigaciones coo­
perativas en el estud io de los o rígenes 
de la agricultura. refir iéndose a un 
proyecto de desa rro llo tro pica l en la 
cuenca del lago Izaba!, en Guatemala. 

Los trabajos centra les del libro se 
refieren a la colo nización de las lla­
nuras bajas situadas a l este y al oeste 
de la gran cordillera de los Andes 
tropicales . Aquí , el profesor C r ist 
explica con elementos de la hi storia 
económica y social de las dos últimas 
cen turias la ocupación de estos espa­
cios vírgenes . P ara él , estas regiones 
ofrecen un alto potencial de desarro­
llo econó mico a través de la expan­
sión de la agricultura y la ganadería , 
y considera q ue los protagonistas de 
este proceso han encontrado factores 
adversos para establecerse de manera 
permanente ; ellos son: la lentitud de 
los gobiernos en la construcción de 
carreteras y vías de penet ración que 
les permitan articularse a lo s merca­
dos de la zona central del país: el 
descuido en las campañas educativas 
y de salud pública; el desconocim iento 
de las capacidades de la población 
ind ígena de estas regiones. 

Esto se debe , según el autor, en el 
caso colombiano, a que "el frente de la 
colonización trasandina permanece se­
parado físicamente de las áreas centra­
les del país, cuyo desarrollo no depen­
de del progreso de los Llanos. Colom­
bia no avanza hacia el Este detrás de 
su frente de colonización oriental. 
Pero ha llegado el momento de que la 
nación se dé cuenta que no puede 
permitirse dejar los Llanos Orientales 
en un estado de semiabandono". 

En estos trabajos, que constituyen 
de alguna manera para el lector de 
hoy una visión histó ri ca de los proce­
sos de colonización durante las déca­
das del cuarenta y del cincuenta , el 
autor ofrece una visión amable. llena 
de entusiasm o y fe en el futuro de 
regiones que se encuentran hoy con­
vulsionadas por una gran vio lencia 
de múltiples o r ígenes. y e nfrentadas a 
serios problemas sobre la conserva­
ción de sus recursos y sus sue los . Sin 
duda. los cscri tos co ntempo rá neos 
sobre las Lonas de colo ni1ación han 
ahondado no tab lemente en la inter­
pretació n socio lógica, po lít ica y eco-
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nó mica de la realtd ad de e ~ t o!> terr i­
torios. y estos avances pueden llevar 
a pensar que la v1sión de Cnst era un 
tanto ideal. Si n embargo. ella o frece 
una inte resante visió n de la percep­
ción de los viaje ros de antaño tuVIe­
ron de aquellas t ie rras y a po rt a ele­
mentos de comparació n entre los 
cuatro países recorridos. 

En el artículo sobre la poses ió n de 
la t ierra en el Valle del Cauca, al 
explicar la estructura de tenencia 
dominada por el latifundio, el auto r 
la asocia a razones sociales y no eco­
nómicas enraizadas en la cultura de 
esa región desde la época colonial. La 
tesis central es que la hacienda debe 
ser modificada fundamentalmente . a 
causa de su influenc ia contraria al 
uso eficiente de la tie r ra . Para Crist. 
las tierras fé rti les del Valle se necesi­
tan para una producción más inten­
siva y para proporcio nar hogares a la 
masa de població n sin tierra : " una 
distribución más amplia de la tierra. 
la gran fuente de riqueza segura . 
avanzaría considerablemente en el 
camino hacia el establecimiento de la 
nació n sobre una base estable". 

Mientras el pro fesor Lauc h lin 
Currie. por esos mismos años. pre­
conizaba e l fo rtalec imie nto de la 
agricultura empresarial para lograr 
aumentos en la producti vidad a fin 
de poder sat isfacer los nuevos reque­
rimien tos de la~ masas urbanas. d 
profesor Cris t sugiere o tro camino 
para lograr estos o bjeti vos: una dis­
tribució n más adecuada de la t ier ra y 
una d ivisión de la producción entre 
los di ver~os segmento~ de producto ­
res. a fin de que cada uno t' Umpla más 
efic ientemc: nte su papel. 

En ge ne ra l hay en e~ t c: lib ro una 
percepción ~ugcst i\' a de la realidad 
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